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E L  A S A L T O
(Coiitiiuiación)

Manera de apoderarse de ¡a trinchera.

Se correrá hada las trincheras, vigilándo­
las. para tirar sobre cualquier enemigo que 
aparezca antes de que él lo haga.

Se entablará un duelo con todo enemigo que 
trate de impedir el paso.

Si el enemigo se sostiene a derecha o a iz­
quierda en la trinchera, se hará un tiro de en­
filada y se atacará con granadas o fusil bor­
deando los parai>etos (¡ue defienden a la trin­
chera por delante y por detrás, para coger al 
enemigo del lado en que no pueda hacer frente 
en número suficiente.

I,a preparación detallada del asalto es un fac­
tor decisivo de su éxito. Para que cada hom­
bre conozca exactamente su papel, se del>erá 
indicar a las clases y soldados datos sobre la 
posición enemiga (abrigos, ametralladoras, pues­
tos de mando), y datos sobre la ejecución de! 
asalto (dirección, objetivos, itinerario de cada 
uno, paradas, limpiezas). Se entregarán a las 
clases croquis que contengan estos datos.

Cuando sea posible se harán ensayos del 
asalto en terrenos preparados al efecto.

M .^NKRA D E  L IM P IA R  L A  T R IN C H E R A

Una vez fuera de combate los visibles, hay 
((ue buscar a los enemigos ocultos.

Los tiradores de fusil ametrallador tomarán 
posiciones más allá de la trinchera, para cu­
brir la limpieza y la puesta en orden de todo.

El resto de la Infantería e.xaminará rápida­
mente la trinchera, buscará las entradas a los 
abrigos para lanzar allí granadas y  comproba­
rá que los enemigos echados por el suelo es­
tán heridos o muertos.

Se llamará a los encargados de la limpieza 
para que la continúen en los abrigos en los que 
se defienda el enemigo, y  se les entregarán los 
prisioneros.

Las clases cuidarán de que no sea olvidado 
ningún punto de la trinchera.

Manera de voh<er a formarse después de con­
quistada la trinchera.

Una vez limpia la trinchera, .se atravesará y 
se tomarán posiciones algunos metrt>s más allá, 
para volver a formar en línea la ola de asal­
tantes. Se abrirá fuego, si fuera necesario, so­
bre la trinchera siguiente o sobre los contra­
atacantes.

Reglas que deben observarse

Se prohibirá bajar a las trincheras profun­
das, para evitar que alguien tenga la tenta­
ción de quedarse en ellas sin volver a salir,

Se avanzará, se combatirá y se harán las pa­
radas en los terraplenes (exceptuando los en­
cargados de la limpieza).

No perder ni un minuto en las operaciones 
de limpieza y de organizar de nuevo la for­
mación. i)ara no dejar que el fuego protector 
de la .\rtillería avance más rápidamente, se­
parándose demasiado de la columna de ataque.

3 ,—Manera de proseguir el oi’ancc.

Cómo se az\in::a siguiendo al fuego protector 
de la .-trlillcria. que a su Z'cz avauca también.

Una vez vuelta a formar rápidamente la co­
lumna de ataque, se sale nuevamente, siguien­
do al fuego protector de .Artillería a 100 me­
tros de las últimas explosiones.

Hay (]ue tener cuidado con las piezas a las 
que por error les salga corto el tiro, apartán­
dose de la zona batida por ellas.

Si fuere posible, se completará la barrera de 
protección con tiros de fusil y lanzando gra­
nadas cuando el terreno esté muy removido, 
tirando sobre los claros de la barrera de pro­
tección constituido por el fuego de Artillería, 
y sobre el espacio comprendido entre la barre­
ra y la columna de ataque, para impedir que 
el enemigo haga su aparición en este espacio.

Se avanzará a la carrera siguiendo la barre­
ra, para evitar tcxlo lo posible la metralla que 
se proyecte hacia atrás y los tiros del enemigo.

Hay que evitar el avanzar al paso.

Manera de limpiar el terreno sobre la marcha.

Cada hombre examinará a su paso las ex­
cavaciones que puedan ocultar un enemigo, así 
como los abrigos situadfis en las proximidades 
del itinerario. Los que estén cerca de una trin­
chera en zig-zag, la bordearán y  examinarán, 
para desalojar de ella a los enemieos Cjue in­
tentaren permanecer allí.

• ■-****»

Manera de realisiar el cuerpo a cuerpo.

1. —En qué condiciones puede tener éxito el 
abo7-dajc.

En primer lugar, se ha de procurar intro­
ducir el desorden en el enemigo, asaltándole 
por sorpresa, barriéndole mediante descargas 
cerradas o diezmándole.

.Además, hay que impedir (¡ue dispare en el 
momento del abordaje, para lo cual es nece­
sario lanzarse sobre él antes de que tire, y 
obligarlo a mantenerse escondido por los dis­
paros de los que avanzan y por los de los gru­
pos fijos.

Cuando sea posible, hay que atacar al ene­
migo por el flanco, procurando dificultar a la 
línea enemiga el tiro de través, mientras que 
el a.saltante podrá actuar en marcha con casi 
todas sus armas y  con tiro oblicuo o de enfi­
lada. Los tiradores enemigos situados en las 
alas, viéndose aislados e inferiores en número, 
se retirarán ante el choque y  producirán el des­
orden entre el resto de la tropa.

2, —Cuóndo puede intentarse el cuerpo a 
cuerpo sin disparar.

Cuando la línea enemiga no cubierta por de­
fensas accesorias esté situada a menos de cin­
cuenta metros. Se escogerá para el ataque un 
momento favorable (larga calma, horas de la 
comida, tiempo lluvioso). Hay que lanzarse so­
bre el enemigo en menos de 15 segundos, sin 
correr, .sin embargo, el riesgo de otros dispa­
ros que los de los centinelas.

Cómo se desarrolla la lucha cuerpo a cuerpo.

.Ante.s del cuerpo a cuerpo, la tropa de asal­
to y el resto la prepararáii por una breve rá­
faga precedida o no de tiro apuntando. Cada 
hombre disparará sol)re su objetivo particular 
(indicado o escogido).

Durante la lucha, la tropa de asaltantes car­
gará partiendíj en masa a paso de carga. Cada 
hombre irá derecho a la parte de la línea que le

corresponda y \\g'lará al enemigo, estando dis­
puesto a tirar si apareciere. A'a en el cuerpo a 
cuerpo, la tropa exterminará al enemigo o le 
obligará a rendirse. Cada hombre atacará con 
el fusil o con la bayoneta a todo enemigo que 
encuentre a su paso, y después ayudará a sus 
compañeros más próximos. En la limpieza, la 
tropa no dejará a nadie a su espalda. Cada 
hombre examinará si no quedan enemigos que 
puedan hacer daño en las excavaciones o en 
los abrigos.

R1 resto de la tropa actuará con tiro de pro­
tección (sin crear obstáculos al asalto).

Después de la lucha, la tropa asaltante se 
volverá a ixnier en orden, formando nuevamen­
te y de modo rápido una línea. Hará fuego, 
si fuere necesario, sobre los fugitivos y  sobre 
los contraatacantes.

E l resto de la tropa protegerá con su fuego 
la formación de nuevo de los a.saltantes.

M A N E R A  D E O R G A N IZ A R  E L  A T A Q U E

Es siempre difícil organizar uno de estos 
ataques en la línea de fuego, en zona peligro­
sa y  con dificultades de enlace a vece.s excesi­
vas. E l jefe deberá reflexionar primero sobre 
la maniobra (¡ue baya de realizarse, y dar des­
pués las (Srdenes con.siguientes.

Cómo debe refic.rionarse

Hay que pensar suce.sivamente en las tre.s 
(MDsas siguientes;

Fll enemigo. Hay que pensar, en primer lu­
gar. en cuál ha de ser el sitio de ataejue, para 
lo cual deben examinarse los puntos débiles 
probables; luego, estudiar el recorrido (el me­
nos expuesto), la forma de salida de los abri­
gos, y  el apoyo por el fuego (acción de flanco 
o de enfilada).

E l fuego. Hay que pensar en el modo de pre­
parar el asalto, examinando los objetivos, la 
naturaleza del fuego (tiro apuntando o tiro pa­
ra desconcertar), duración del tiro, manera de 
cubrir el asalto, y, por consiguiente, lugar don­
de deben situarse las diferentes clases de 
armas.

Choque. Hay que pensar en quién debe lan­
zarse al asalto, el número de hombres que se 
lancen y (¡niénes. La manera de atravesar el 
c.s¡>acio. la arrancada, las carreras, el tiro en 
marcha, las brechas, la manera de combatir 
en una posición enemiga, el papel de cada ele­
mento o individuo,

r.—Cómo se darán las órdenes.

Ante todo se harán las indicaciones necesa­
rias. individuales y de conjunto, diciendo;

1. Se va atacar tal punto.

2. La tropa se dividirá de tal mcxlo (pa­
pe! que le corresponde realizar a cada uno).

3. La acción se desarrollará de tal manera,, 
a tal hora y con tal señal.

,-\ cada hombre .se le dirá lo (¡ue tenga que 
hacer individualmente antes del ataque, en el 
ataciue y después del mismo, según que tenga 
que quedarse en su sitio o lanzarse al asalto.

Si ha de permanecer fijo, se le indicará, para 
antes de la lucha, su posición y participación 
en la preparacUm. y se le dirá cómo dehe cu­
brir el asalto, mientras dure, y cómo habrá de- 
continuar cubriéndolo después.

{Continuará)
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de lia 50 bridada
Eloy Paradinas

Hoy Coinainíantc Jefe -de Estado Ma­
yor de la Brigada. Llegó al frente en los 
primeros días de lucha, dejando olvida­
do todo, pensando que la guerra había 
<]ue ganarla en el fren-te. Era Secretario 
de Organización del R . ■) de la J .  S. l . 
de Madrid. _v una de las figuras más des­
tacadas.

En  el frente, fue pasando por todos 
los grados, ganando todos sus ascensos 
.hasta el que ocupa hoy de un modo me­
recido. Fue Teniente Ayudante del Co­
mandante Felázquez. cuando éste era Ca­
pitán.

En el frente se fué creando su capaci­
dad militar a base de la capacidad polí- 
iiea que ya tenía.

Capitán- de la 5.^ Compañía de nues­
tro antiguo Batallón ' ‘ Octubre n.° t i ” , 
pasó al Tercer Batallón de la 30 Briga­
da. al constituirse ésta: Batallón qiie or­
ganizó en gran parte, con su esfuerzo, 
en La Salamanca, entre la nieve y el rui­
do de los cañonazos de Cabeza Lijar.

Hoy va Comandante, ocupa el hueco 
que dejó Veramendi. Como Jefe de E s ­
tado M ayor esperamos que lo mismo que 
supo organizar el Tercer Batallón, or­
ganice. cuayido nos den la orden de ata­
que. las operaciones en que la 30 Briga­
da ha de quedar victoriosa.

Capacitación militar
1Í9. un t;iiia que aún falta por discu­

tir. V es va preciisü que quetle definido 
y  resuelto.

T-os mandos militares han nacitlo en 
nuestras filas. \- la mayoría carecen de 
edúcación militar. He aquí por qué he­
mos perdido más mandos que cualquier 
otro Ejército en operaciones.

Ascender por méritos de campaña, es 
muy justo, pero no sólo con valentía se 
vence en un combate. Eos mandos, ade­

E D I T O R I A L
L a  semana ha sido pródiga en acontecimientos en la Brigada. Se 

demuestra que ya \dbra como cosa viva. L a  promesa a la bandera de 

los reclutas, le damos la importancia ([ue para nuestra Brigada tiene; 

fué un acto verdaderamente emocionante. Los reclutas, con una dis­

ciplina e instrucción admirable, desfilaron dando vivas a la República 

y a la 30 Brigada. A l llegar a las Compañías a que iban destinados, 

eran recibidos con la camaradería cpie nosotros esperábamos de la com- 

presióm de los veteranos.

i.a  orden de relevo al l'ercer Batallón, orden que esperábamos to­

dos con ansiedad, para dar descanso a estos muchachos admirables, que 

sin desfallecer un momento han estado cerca de cinco meses sin 

relevo.
J>a constante y profunda orientación de la disciplina, que en dife­

rentes artículos de los Boletines han sido tratados, no llegan a acla­

rar el verdadero sentido de la palabra Disciplina. Si a un soldado se 

le juzga y castiga por un acto de esta naturaleza, a las Clases y  Ofi­

ciales que incurran en los diferentes aspectos y facetas habrá (pie con­

siderarlos en su grado penable máximo, por la desmoralización que 

su acto pueda causar en el soldado.
Sobre este tema es en el que hay que ahondar y sacarle en letras 

de molde, para que sirva de lección y ejemplo a todos.

Los entrefilets son oanonazos; 
hacedlos certeros.

más d'e ser valientes, deben sal>er la res- 
ponsabilidiaid de su empleo. Cuanto más 
alto sea éste, más responsabilidad con­
trae.

Creo (¡ue todos se habrán convencido 
que existe una ciencia iniliter, y como tal 
es preciso estudiarla, eso después de te­
ner capacidad para dichos estudios.

Aunque hemos sido casi todos anlimi- 
litarístas, por odiar aquella disciplina 
cuartelaria de casta, ahora ya no hay na­
da de esto. En nuestro Ejército todos so­
mos camaradas y compañeros con una so­
la consigna: “ Ganar la guerra” . Para 
ganar la guerra es preciso que nuestros 
cuadros de mando sean perfectos, gente 
que conozca bien su función a realizar. 
No nos basta con la buena voluntad e 
intención, ixivque un mudo, por más que 
quiera hablar, no ¡xxlrá; por más buena 
voluntad que tenga tui Jefe u Oficial en 
dirigir bien la trnjm a su mando, no po­
drá lograrlo si k  faltan los conocimien­
tos precisos de la ciencia militar.

Hay que estudiar y exigir al alto man­
do que ponga a nuestra disposición los 
medios adecuados y necesarios.

No por añadir un galón dorado más 
se adquiere más capaciidad militar. Cada 
mando incapaz nos cuesta muchas vidas, 
por no enumerar los demás perjuicios 
grave.s que acarrea.

Nuestra organización militar se va i>er-

feccionando, pero dicha organización se 
puede ir a pique si los cuadros de man­
do no corresponden.

En esta güera se emplean los eleanen- 
t(fs bélicos más modernos. También lo es 
la táctica de combate. Nuestros enemi­
gos emplean una buena táctica, que con­
tra nuestro valor y heroísmo se estrella 
V fracasa. Pero, camaradas—debemos ha- 
lílar con franqueza— , a  costa de cuántos 
sacrificios que se podrían evitar si nos hu­
biéramos preocupado en educar como es 
deludo a nuestros cuadros de mando.

Hemos lanzado una consigna: “ Gue­
rra al analfabetismo” . ¿Por qué no se 
lanza otra que mucha más falta nos lia- 
ce ahora, ya que para lo otro hay tiem- 
]->o para cuando termine la guerra? Un 
analfabeto puede ser un buen soldado, 
pero un mando sin capacidad militar, sin 
convencimientos ]>recisos de táctica y  ar­
mamento, no puede ser jamás un buen 
Oficial, y  esto nos urge, ]X>rque lo prinr 
cipal es ganar la guerra. No se puede ga­
nar la guerra, lo repito, sin ca])acitación 
militar de los cuadros de mando.

Sirva esto de incentivo a los Jefes y 
Oficiales. V lancemos la consigna consi­
guiente, que esperamos en el plazo más 
breve posible se pueda cumplir si todos 
poneuios algo de nuestra parte. E l Alto 
Mando tiene la palabra.

SOSNOSKI
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“Octobre“

L a b o r e m o s  p o r  u n o  B r i g a d a e r t e ,  d e n -

: : - ; -  t r o a n  Ejérc i to  i n v e n c i b l e

A y u d a M a d r i d
Bonita frase ele gran contenido. Los soldados po­

demos ayudarle con nuestro sacrilicio y atacando.
L a situación de Madrid es necesario resolverla. T.a 

presión que hace cinco meses ejerce el enemigo sobre 
Madrid el Grande, tenemos la obligación de contra­
rrestarla. ¿Cómo? Y a  se ha dicho. Atacando por todos 
los frentes. Zfn lo concerniente a nosotros, a nuestra 
Brigada, esperando estamos la orden de atacar: la im­
paciencia de todas las unidades es grande: el deseo de 
terminar esta pesadilla de ayudar a Madrid, (pie so­
bre nosotros pesa hace cinco meses, ha hecho el í|ue no 
pensáramos en lo imposible (pie nos hubiera sido el 
haber llegado a tomarles posiciones al enemigo, tanta 
es la cantidad de nieve, ([ue nos lo hubiera imposibi­
litado, así como haberlas abastecido, l^ero hoy la situa­
ción cambia. Empieza el buen tiempo. Tenemos la se­
guridad de que en breves días la nieve desaparecerá. 
T.as condiciones físicas de los soldados se van acrecen­
tando con la instrucci()n que constantemente se verifi­
ca y  la preparación táctica militar de nuestros Oficia­
les y soldados, nos permiten desear con vehemencia

la orden de avanzar. Tenemos el convencimiento de que 
hay gran diferencia favoral)le a nuestra Brigada en 
comparación con acpiellas Milicias heroicas que com­
batieron en Peguerinos el verano ])asado, que no sólo 
detmieron el avance fascista en la Sierra, sino c[ue le 
inflingieron las mayores derrotas que en los primeros 
meses de la guerra tuvieron.

Sabemos (pie el enemigo ha crecido en iiotencia por 
la afluencia de soldados extranjeros traídos por el fas­
cismo internacional, pero esa evidencia nos hace de­
sear con más tenacidad la orden de avance para demos­
trar ([ue el tiempo que hemos estado de contención no 
se ha perdido y les ganamos en organizaciem. moral 
y potencia.

Continuemos organizándonos: no descansemos en 
nuestra instrucción y  ]:>reparemos nuestro cerebro y 
nuestro músculo para poder cumplimentar con toda res­
ponsabilidad la próxima orden.

A . M arcos 

Comisario de Guerra

Ceoieato armado
Hablar y hablar de las cosas más fantásticas, de 

jando sin decir las cosas más elementales, construir 
castillos de naipes sin intentar hacer las pequeñas “ cha­
bolas”  de la inteligencia, edificar la casa sin cimiento, 
son consignas que obedecen a un diletantismo ignoran­
te o a una imaginación exuberante y sin base. D ejar­
se llevar por un optimismo exaltado, producto de una 
capacitación brillante, pero no profunda, es el peligro 
de una nueva marcha, de una nueva formación.

Nuestro Eiército, como el Ejército ruso, han na­
cido de la necesidad, del buen deseo de todos y de la 
elementalidad; no dejemos que estas dos últimas cua­
lidades desaparezcan bajo la nube de la vacuidad y de 
una disciplina temprana.

Los Jefes, los Oficiales, los Instructores y los Maes­
tros, son los responsables de esta formación. Un buen 
desfile, un saludo afectuoso de subordinado a Jefe  y 
su c(tntestación, son el exponente de disciplina y se­

guridad. Lhia instrucción y un instructor que tengan 
en cuenta los limites de la resistencia humana y del 
principio de la apatía, obtendrán una disciplina cons­
ciente y unos músculos de hierro.

Hemos asistido a una gestación afortunadamente 
ya pasada, pero muy dolorosa: vamos a un alumbra­
miento victorioso de pujanza extraordinaria: dejemos 
seguir la marcha de la Naturaleza en su formación. 

H ay extirpaciones, hay desgarramientos dolorosos, 
pero c[ue le dan vigor y (juitan elementos que podrían 
resultar peligrosos y entorpecedores más adelante.

Está nuestro Ejército, todavía tosco, construido a 
pulso. j)ero no pretendamos hacerle pulido demasiado 
aprisa, perdería lo mejor de su naturaleza, su camara­
dería en aras de una fachada brillante, jiero no ])oten- 
te: sería perder el metal antes de llegar al acero puro.

L o r íe n t e

- . * ■

» .
-•A.-' ,

El tanque y lo am etralla ­

d o r a , arillos te m ib le s  

cu a n d o  las m a n e ja  un 

E jé rc ito  disciplinado y 

unos hombres que luchan 

por lO ideal
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E s necesaria, es impfresciiidible la colabaración de todos en 

los Bo-letinies de la Brigada y Batallones. No es menester te­

ner grandes dotes literarias para expresar las cosas que el sol­

dado en la soledad del parapeto siente. Los Boletines han de 

ser escritos para los componentes de la Brigada y sólo a ellos 
ha de agradar.

Des{)U'é.s de los diferentes números publÍcad)Os, habréis ob­

servado todos que no hay entre nosotros ningún premio No­

bel de literatura: hay, sí. liom'bres de mucha voluntad y  cora­

zón que tratan de plasmar ©n el ])apel lo que interiormente 

piensan: la vkia coíistante de la guerra nos da medios y  moti­

vos para ser colaboradores en la orientación de los demás.

Nn tened juiedo al ridículo, que es una enfermedad cursi 

de la rpie la revolución, que en España se está llevando a cabo 

nos curaremos. E l cesto de los ]>apeles lia de ser el incentivo

para j>erseverar con tenacidad en el logro de ver publicado un 

}>ensamknto, desarrollado de manera interesante, para hacerle 

agradable a los demás.

Muchas cosas se pueden tratar en nuestros Boletines, sin 

necesidad de recurrir a cosas de la retaguardia e internaciona­

les en genieral, que siempre las desarrollaría mejor y con más 

espacio un periódico diario. I>os meses y  las muchas cosas vi­

vidas ix>r nosotros, nos hace poseedores de bastantes conoci- 

mientí» sobre foiitificaciones, cultura en los parapetos, higiene, 

instrucción, vestuario, e infinidad de casos ocurridos, que es 

necesario hacer llegar a tcxlos los camaradas de la Brigada, así 

como orientar en aquellas cosas que estén mal organizadas, 

dando opinión para su mejor funcionamiento. En resumen: 

Hacer un verdadero portavoz de la Unidad.

E l  Co m isario  d e  la  B rig a d a

Un Ejército sin dis­
c ip lina  es igual 
que un cuerpo sin 
sangre.

Atención a las

0

Cuanto más sudor 
derramemos en la 
instrucción menos 
sangre verteremos 
en la lucha,

N T E N S I F IQ U  E M O S  LA  C A N T E R A
Con su heroísmo, con su desprendi­

miento en pro de la causa y dentro del 

Ejército dol pueblo, una gran labor para 

la pronta consecución del triunfo están 

desarrollando los Comisarios políticos.

Las bajas que el enemigo produce en 

las filas de los Comisarios son inmedia- 

tameiifte cubiertas por otros hombres que 

tienen un concq^to amplio de las ideas y 

pleno ctMiocimiento de la causa que de­

fienden.

A l primer requerimiento del .Comisa- 

riado, de camaradas delegados para cu­

brir cargos de Comisarios, se ofrecen en 

la cantidad en que son pedidos. Estos 

camaradas no preguntan dónde van, los 

llama el Comisariado v Ijasta. Están con­

vencidos de la eficacia de su trabajo en 

pro del aplastamiento del fascio. Don­

de les destinen habrá enemigo y herma-

S U S C R I P C I O N E S  
D E  E A  B R I G A D A

Pro ‘^Komsomol”:
Primer Batallón: 4.075,9^ ptas.

Pro Cultura:
Z a p a d o re s : 1.045^50 ptas.

Pro Socorro Rojo:
P r im e r  B a ta lló n : 2.367^16 p tas.

nos de ludia: por lo tanto, labor a rea­

lizar. Nuevas Brigadas se lian de formar: 

otros compañeros caerán. Intensifiquemos 

nuestro trabajo para que al sernos pe­

didos compañeros para Comisarios man­

demos hombres preparados que conoz­

can su misión; y si les preguntaran de 

dónde procedían, al contestar de la 30 

Brigada nos llenaría de orgullo el sal>er 

que tomamos parte en la pre]iaración de 

estos compañeros.

Ahora varios se separan de nosotros, 

requeridos para otras Brigadas. No te­

nemos quie decirles nada; saben dónde 

van. Les saludamos y esperamos que 

cumipliirán como a nuestro lado cum­

plieron.

Ayuntamiento de Madrid
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DE LA 30 BRIGADA
•‘ ...el Jefe de la 30 Bridada, con una 

visión clara de la realidad, ha creído que 

la Oficialidad a sus órdenes, en los po­

cas momentos que tenga libres, debe de­

dicarse al conodiniento de disciplinas 

culturales quie les sean desconocidas y 

necesarias. Y  una de ellas, de utilidad 

innegable, es la Topografía, sobre todo 

en cuanto ésta se refiera a la lectura e 

ínterprettación de mapas. Ahora compren­

derás cuál es mi misión. Yo. lo poco que 

sé. lo he puesto al servicio di? estos hom­

bres admirables. Y  no puedes imaginar­

te el fen-or con que escuchan mis ex- 

jslicaciones >' l1 gran interés que ponen 

por aprovecharse de ellas.

Caniipesinos, obreros, oficinistas, estu­

diantes y algunas Clases del antiguo 

Ejército, lornián la Oficialidad de esta 

Brigada. Sacrificio.s y heroicida<ks les 

han colívcado en esos puestos que saben 

llevar con la misma <lignidad que los ad­

quirieron. Y  puado asegurarte que a mu­

chos no Ies interesa el cargo. Lo  tienen 

mientras {Itireii las actuales circunstan­

cias. Después, dicen, si vivo, seguiré tra­

bajando como siempre lo he hecho; pero 

hasta limpiar Eispaña de enemigos segui­

ré luchando. Admirable desprendimien­

to que no hemos sabido ni copiar, ni 

aun agradecer muchos españoles, pttes 

nfientras estos y otros muchos hombres 

están ex]K>iiiendo cien veces cada día su 

vida, por saK’arnos a todos, hav todavía

individuos, de condición tan miserable, 

([ue no hacen más que inventar zanca­

dillas, quejarse por las pequeñas priva­

ciones que lógicamente tenemos que su­

frir, y lo que es más triste, <lirigiendo 

censuras y lanzando insidias contra los 

mismos que los están dl;fenidiendo y foa-- 

jando a la vez para ellos y j)ara sus hi­

jos, una vida social más justa y huma­

na que la que nosotros tuvimos la des­

gracia <le so|X>rtar...”

VENCER O .MORIR
En la lucha entablada con los enemi­

gos de la libertad de nuestro pueblo, con­

viene no perder de vista el carácter de 

la níísma.

No luchamas ya contra los que un día 

se alzaron en armas contra un Gobiei’- 

110 legitimo (expresión fiel de la volun­

tad popular), sino que luchamos con los 

países fascistas (jue han querido conver­

tir a Es^)aña en campo de sus experi­

mentos.

No perdíamos ni un solo momento ia 

visión de la realidad, y ante los ataques 

desesperados de la canalla que quiere so­

juzgar a iiucjstro pueblct, digamos po- 

niendo nuestro corazón en la promesa: 

; Vencer o morir! •

Estamos orgullosos de nuestra Briga­

da, porque está compuesta de hombres 

coirscientes v aguerridos: porque se ocu­

pa de resolver todos los j)rol>lemas tan­

to en el orden administrativo como en el 

m ilitar; porque organiza con todo deta­

lle. con gran actividad, lo que significa 

un gran cariño por parte de todos nos­

otros al Ejército Popular, del que tene­

mos el Iionor de formar paite.

E s mucho lo conseguido hasta ahora 

en el terreno de la organización, de la 

capacitación, pero es mucho solamente si 

miramos hacia atrás, hacia las Milicias 

de que procedemos.

¿ No es cierto (jue aún ha}- algunos 

defectos en nuestra Brigada? Indutkible- 

mente. Y  si los tiene la Brigada, que es 

la unidad madre, es natural que estos de­

fectos están en los Batallones, en las Cojii- 

pañías. en los servicios, etc. Pues bien, 

vamos a liquidarlos. ¿ De (jui'én dependen ? 

De todos. ¿E n  qué consisten? No es co­

sa de enumerarlos aquí; todos los cono­

cemos en parte o en su totalidad, y esta­

mos obligados a aportar la solución.

Dentro de la Hrigatla. los Batallones 

no son, lio deber ser una cosa autóno­

ma. indqjendieu'te. sino un pedazo de la 

unidad madre que tstá obligado a cola­

borar con sus hermanos a tratar en co­

mún sus problemas, a Iniscarles solución 

?on la iniciativa de todos, pues que a to­

dos interesa }xir igual (pie ia Brigada sea 

un bloí[ue compacto, sosteniílo con gallar­

día nx)r sus pilares a la altura que exi­

gen las necesidades de la guerra.

Es mucho lo conseguido si volvemos 

la vista, pero aun sintiéndonos orgullo­

sos del avance, 110 pcxlreinos estar total- 

miente satisfechos hasta el total logro de 

nuestro propósito. Sírvanos lo consegui­

do de estímulo para conseguir lo cpie nos 

falta. Colaiboremos estrechamente. Ter­

minemos con el individuaHsmo de los 

Batallones dentro de la Brigada, y el de 

Compañías dentro de los Batallones. 

.Ayuda nuestra entre los Batallones, quie 

tenemos por niatlre a la 30 Brigada.

S U Á R E Z

Comaiulonfe del Primer Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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ti GUARDABOSQUES"

No nos molesta a nosotros, 
los del frente “ E l Guadarrama” , 
el nomibre de “ guardabosques”  
que en los Madriles no'S llaman.

Pero nosotros deeinios, 
los de la 30 Brigada, 
que seremos “ guardabosques”  
pero no damos la espakla, 
y  contra el fasdo' luchamos 
de frente, dando la cara.

Y  si no hemos avanza<lo, 
la culpa no la tenemos, 
pues los hombres de la Sierra 
jamás retrocedereiuos. 
y esi>eramos que den orden 
de que ]xjr aquí avancemos, 
y en avaiK'e arrollador 
a Segovia llegaremos.

Así, pues, madrileños bravos, 
¡heroicos luchadores!, 
que quede )>ien demostrado 
que del Alto del León 
los fascistas no han pasado, 
y es porque los “ guardabosques” 
pasar im les han dejado.

Quiero que quede sentad<i, 
que lo sepan en Madrid, 
que el estar en Guadarrama 
no es ni ha sidd un bien vivir, 
y estamos todos dispuestos 
a ir al frente de Madrid, 
si es que en Madrid hay alguno 
que quiera venir aquí.

Si por distracción tomáis 
el estar aquí luchando, 
una vez que aquí vengáis 
veréis lo que hemos pasado, 
en particular de frío 
en el alto Pico del Alamo 
desde el 13  de diciembre 
que a esta posición llegamos.

Adelante, combatientes, 
no retroceder un i^aso, 
para inflingir al fascismo 
el más rotundo fracaso, 
y Es¡)aria se verá libre 
de la canalla del fascio.

¡V iva  España antifascista!
¡ V iva su proletariado!
¡V iva  la 30 Brigada!
¡V iva  el Ejército armado!, 
que al Ejército de Franco 
en breve habrá exterminado.

D e m e t r io  V a d o r r e y  

Cuarta Compañía del Prim er Batallón

¿Por qué soy antifascista?
Contestaciones a una encuesta hecha por la 

Com pañía  de Am etralladoras 
del Tercer Batallón

¿ Que por qué soy antifascista ? Porque 
el fasciií es la esclavitud de los ¡pueblos, 
llevando consigo la supresión de los de- 
reclws del hombre, y como trabajador 
consciente que <lefiende un ideal, lucha­
ré hasta ver libre de la plaga (¡ue asóla 
a mis hermanos de clase, con todo mi 
corazón, por lo que estoy dispuesto a dar 
mi vida ])or la causa, que es la de todois 
los trabajadores del mundo.

l'n o  de ametralladoras.

Porque el fascio rq>reseiita la cárcel, 
ol verdugo, el explotador, la oscuridad, 
la incLiiItuva. la guerra.

Ir contra tales sofismas, es decir, ser 
antifascista, es representar la libertad, la 
ley, la equidad, la luz, la cultura, la paz.

SilvUio Isnsi

Soy antifascista ¡^onjue desde ]>e<[ue- 
ño me di cuenta de la falsedad del cle­
ro y  la tiranía de los patronos burgue­
ses c[ue nos explotaban la sahul a cam­
bio de un misero jornal que no alcaliza­
ba ¡lara comer y amenazando de despe­
dirle a uno i>ara meter a otro; y el an- 
tifasoisnio mira por la igualdad de todos 
los seres humanos del mundo. Por eso, 
desde que tuvie conocimiento y vi las fal­
tas de mi casa, empezé a odiarlos ¡lara 
siempre, y aprovechando las circunstan­
cias para vengarme de ellos hasta el nio- 
miento presente que empuño' las armas 
para extenninavlos para siempre.

Julio Vagüe

Soy antifascista porque no quiero es­
tar con esa canalla que siempre está ex- 
)df)itaiKlo. y ahora que tengo ocasión, no 
([uiero que me exploten más, y quiero 
mejor morir de un. balazo que no estar 
en la esclavitud como antes, (¡ue siem­
pre me han tenido traliajando día y no­
che i>ara darles <ie comer a ellos.

Fcli.v Pedrajas (Scmianalfabeto)

Po'r haber visto muchos atrooellos co- 
metidos ]>or esa gentuza. . Primerí», por 
ver que los hijos de los trabajadores hon­
rados no iXKÜan tener ninguna carrera 
]>orque sus padres no disponían de mediots 
]>ara ello, y  valiendo tanto como ellos o 
más. Segundo, el obrero que sea honra­
do y tenga un poco de sangre, no jniede 
verlos porque al obrero siempre le han 
tenido amordazado, sin que haya tenido 
sociedad.

El fascio es la incultura. Pmel>a 
de ello ahí lo tenemos, la destrucción de

los museos y bibliotecas; esos son los ci­
vilizados que se llaman.

Ensebio Sinuirro

Porque soy proletariado y defiendo un 
ideal que es justo y humano: y si es jus­
to y humano mi ideal de combatir el cri­
men y el fascio, es por lo mismo, y com­
batiendo al fascio defiemlo' al proletaria­
do del mundo. V iva la C. N. T., ia 
U. R. S. S. y el P. C.

F . O. P . {Semianalíabrto)

Porque el fascismo es un régimen de 
opresión y criminal para toda la clase 
(.ibrera. y lo quiere imiplantar toda la 
clase ianperiahsta de todos los países. por 
hundir todas las organizaciones obreras 
para que no ¡>odamos riclamar nuestros 
derechos. Pues yo, desde que tenía diez 
años hasta hoy (¡ue tengo cuarenta y 
cuatro, estuve al servicio de la burgue­
sía, siendü' explotado y sin otro beneficio 
que perder mis fuei-zas y envejecer mi 
salud .para que ellos aume.niíaran sus mi­
llones. Lucho en contra del fascismo pa­
ra que ñus cinco hijos no sean explota­
dos y por su libertad de derechos que el 
fascismo les quitaría, sí ellos, con su ré­
gimen brutal hubieran conseguido apode­
rarse de nosotros.

F . de Castro

Soy antifascista porque el fascismo' sig­
nifica la guerra, la opi-esión del trabaja­
dor privándo'le de los derechos que como 
hombre tiene; teniéndole como im escki- 
vo, un lacayo de la clase capitalista para 
que ellos goten de los privilegios, por 
creer que todo ser humano tiene dere­
cho a vivir como tal, a ser dueño abso­
luto de su ])ersona, comer lo que produ­
ce y gozar ele la libertad a que tiene de­
recho y gozar de una cultura general 
que pueda el ol)rero, el ca.nq>esino darse 
perfecta cuenta de los problemas socia­
les y políticos que diariamente se desarro­
llan, tanto nacionales como internacional 
les. acabando por completo con el anal­
fabetismo, Iguales derechos e iguales de­
beres para todos los esimñoles sin dis­
tinción de sexos; en fi,n, por crear una 
sociedad sin clases ni privilegios que ha­
ce al ser humano hacerse odioso: po.r 
considerar que el fascismo ¡persigue la 
cultura, explota al trabajador, odia al 
intelectual consciente y a t<xlo el que de­
fiende el derecho de ser libre.

¡ Por eso soy antifascista!

.-Imador Alvarca

Los carteles son gritos de llamada en las 
paredes; ios entrefilets son puntos de 
atención en los periódicos.
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